
II JORNADAS DE ESTUDIOS SOBRE LA PROVINCIMDRILEÑA, EN LA CIUDAD ESCOLAR PROVINCIAL 

El presidente de la Diputación 
Provincial, don José María 

Rodríguez Colorado, presidió el 
pasado viernes el acto de 

clausura de las II Jornadas de 
Estudios sobre la Provincia de 

Madrid, organizadas por la 
Comisión de Cultura de la 

corporación, que se vinieron 
celebrando, a lo largo de la 

semana última, en los locales de 
la Ciudad Escolar Provincial, 

sita en Valdelatas. Con el señor 
Rodríguez Colocado figuró en la 
presidencia de este acto final el 
vicepresidente del organismo 
provincial, don Luis Larroque, 

que es, asimismo, presidente de 
la Comisión de Cultura 

En la sesión de clausura, el 
señor Rodríguez Colorado ma
nifestó, en un breve discurso, 
su voluntad de lograr un pleno 
y profundo conocimiento de 
las actividades desarrolladas 
por la Diputación en todos los 
órdenes. Refiriéndose a las II 
Jornadas concretamente, dijo: 
«Para mí, este conocimiento 
reviste tal importancia que he 
querido estar presente en e¡ 
acto de su conclusión, porque, 
para mí, las Jornadas poseen 
una significación como ciuda
dano y como político.» Y aña
dió: «Estamos pasando de la Es
paña de las provincias al Esta
do de las Autonomías, y el he-
cho es e s p e c i a l m e n t e 
importante para Madrid, a la 
vez que difícil, porque Madrid 
ha sufrido la política centralis
ta. Tenemos que buscar su 
identidad como provincia. Es
tos estudios resultan indispen
sables para encontrarla, para 
cobrar conciencia de que tene
mos una identidad común. En 
este sentido, la línea que segui
ré estará basada en la promo
ción de la cultura, que será a 1Ü 
vez un elemento insustituible 
para definir la autonomía. Es-

fiero que continuemos desarro-
lando este proceso y que de 

nuevo nos encontremos aquí el 
año próximo > 

UN ELEMENTO 
DE CLARIFICACIÓN 

También intervino en el 
acto el vicepresidente, don 
Luis Larroque, quien hizo un 
rápido resumen de las Jorna
das, recordando sus principales 
hechos desde el acto de ínau-

f uración el día 25 de noviem-
re. «Se han reunido aquí 

—dijo— alcaldes, investigado
res, funicionarios, etc., con un 
doble fin: concebir la cultura 
como un elemento de clarifica
ción y de integración de ia 
conciencia personal y colecti
va, por un lado, y, en segundo 
lugar, responder a la preocu
pación por esta provincia, te
rritorio culturalmente esquil
mado y desvalorizado, debido 
al desarrollo acelerado de Ma
drid y a la centralización 
política. 

«Las Jornadas —subrayó 
don Luis Larroque— han re
presentado un factor enorme
mente interesante: han apare
cido soluciones, críticas, etc., 
que van a permitir a la Diputa- -
ción dotarse de un bagaje de 

Presidente Rodríguez Colorado: «Estamos pasando de 
la España de las provincias al Estado de las autono-

Vicepresidente Luis Larroque: «Las jornadas han re
presentado un factor enormemente interesante: han 

™ías y el hecho es especialmente importante para Ma- aparecido soluciones, críticas, etc., que van a permitir a 
la la Diputación dotarse de un bagaje de hipótesis sufi-drid, a la vez que difícil, porque Madrid ha sufrido 

politiea-centralislu 

En la foto, el presidente Rodríguez Colorado: el diputado de Medios de 
Comunicación Social, Luis Moreno Fernández, y Luis Vázquez Fraile 

contemplando la exposición de motivos madrileño! 

hipótesis suficiente para inten
tar la solución de los proble
mas pendientes en este orden. 
Esto supone también, que debe 
dotarse a las Diputaciones y a 
los municipios de competen
cias que permitan un acerca
miento de los ciudadanos a la 
cultura y su participación en 
ella.. 

Como colofón, el señor La
rroque anunció la presentación 
pública, dentro de dos sema
nas, de las conclusiones de es
tas II Jornadas y del libro que 
recoge las correspondientes a 
las Jornadas de Estudios cele
bradas, en su primera edición, 
el año pasado 

Los organizadores de estas 
II Jornadas de Estudios sobre 
la provincia de Madrid —la 
Comisión de Cultura de la Di
putación, como hemos dicho 
más arriba, integrada por Luis 
Larroque, Juan Adarve, Luis 
Moreno, Visitación Pérez de la 
Paz y Emiliano Rodríguez Ro
dríguez— y, en concreto, su co
mité directivo (Larroque, del 
Pino Díaz y Luis Vázquez 
Fraile), se plantearon la nece
sidad de que algunos temas re
lacionados con el territorio 
provincial fuesen detenida
mente considerados por un 
amplio grupo de profesionales 
y científicos. El objetivo pron-
cipal consistía en profundizar 

En la mesa presidencial, de izquierda a derecha, Luis Moreno. Luis Larro-
• que y José María Rodríguez Colorad< 

cíente para intentar la solución de los problemas pen
dientes en este orden 

el conocimiento científico de la 
realidad social y cultural de la 
provincia, para disponer de 
una más perfecta información 
en la perspectiva de un mejor 
análisis de todas las actuacio
nes 

En principio, la labor de las 
Jornadas se centró en un tema 

•primordial; que supone no so
lamente una preocupación ma
drileña, sino que la comparten 
todas las diputaciones provin
ciales españolas: el tema de la 
búsqueda de una identidad re
gional 

Es de sobra sabido que la 
identidad de Madrid, por el 
singular papel histórico de la 
ciudad, se ha desdibujado a lo 
largo del tiempo. No existe, en 
efecto, una definición satisfac
toria de la misma. Las absor
bentes funciones estatales que 
a Madrid le tocaron en suerte 
impidieron el desarrollo de ia 
personalidad regional. Todo 
hace prever —en el camino 
emprendido hacia el Estado de 
las Autonomías—, que el cam
bio de función de la capital de
terminará necesariamente una 
serie de repercusiones también 
cambientes en el nivel regio
nal. Este ineludible fenómeno 
eleva la necesidad de encon
trar una identidad. De aquí 
que los organizadores de las 
Jornadas hayan solicitado la 
colaboración directa de aque
llos especialistas en ciencias 
humanas que podían prestar 
una contribución mayor a la 
tarea planteada. Hay que des
tacar, en este aspecto, la ayuda 
recibida de la Asociación Ma
drileña de Antropología. 

Por otra parte, a las sesiones 
científicas programadas se 
añadieron otros nechos cultu
rales del mayor interés, como 
la exposición de la artesanía 
popular de la provincia, las 
proyecciones acerca del proce
so nistórico-cultural de Ma
drid, y otros actos de no menor 
importancia 

DOS ETAPWJSARROLLO 
ARTlSffPRlLEÑO 

(Doctor Pedro|l,NED de Madrid) 

Dos momentos: uL> . 
Siglo XIII: vacío (cate«T«>). Siglos XV-XVI. 
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tectura rápida y pobre 
románico y renacentista-

— Particulares: Mudípj 
(Cubas, Camarma, M°sl «j --w^ «avaicarnero.; unsu 
económica y guerrera. \2E¿¡ji ,• Patronazgo de parro
quias. Los diezmos de "0vSJ ¡r ra ' dejan obras sin acabar. 

Gótico-Renacimiento- yL . «mas moriscos. Conclusión 
de las obras (tres nave^¿w0 p u8e ganadero y agrícola 
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• Protección militar. Arqui-
**quemas usados: estilos 

' ^acabadas. Torre y ábside. 
,el. Navalcarnero.) Crisis 
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Hutas primitivas: ,„„< tou „ 
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bas-Humanejos-Getófe-.^ tj ?;Alcalá-Camarma-Cubillo-
Talamanca-Patones-Bu,r,w) '*• Guadalajara-Pozo-Val-
tierra-Valdilecha. 
Rutas modernas: 

Arcicóllar-Villaverde-
Montejo. Horche-Moratm» 

"fuente el Saz-Manjirón-

Cerámica de barro de la provincia de Madrid. Campo Real Materiales de latón en la línea de la tradición artesanal madrileña 
Objetos tan autóctonos como la regadera, el farol o las cántaras tienen 

un encanto especial trabajados con estos materiales' 

Trajes típicos, alfarería y latón, lo más atractivo de la muestra 
que se simultaneó con las Jornadas 

LftSTRÁDICIOÑES 
EN LA VITRINA 

LOS HOMBRE5 (J^AN A MADRID 
bolina) 

ción 
j * a partir de la guerra civil. 

Campo a la ciudad, c) Del 

1. Las ciudades y los e. 
2. Madrid y el fenórfl' 
3. Los hombres que w 
a) Ocupación de pop. 

casco urbano a la pe^1.1$™ 
4. Consecuencias visi? .AQ fMo de población 
- Desarraigo. ProvtfjJTweo. 
5. Madrid como alto e* 
6. Conclusiones . ¡, 
Madrid es: Una aspira^ ^'dad. Un modelo simétrico 

negativo 
7. ¿Podemos hacer-de 

i la convivencia de ' , 
kjji'^dad, es decir, un recinto 

para la convivencia de »" I 
Resumen: Los emigra"^ t.^dc 

fundadores y man tenedo ra . 
que llegan. Es la meta 
espacio habitado por non ^ j-« . 
de este fenómeno. Los P ^ «arid, ¿son madrileños? 

'°res de la cultura. Son los 

SESIÓN 

división de la P^d fcUl? u n a e l á r e a , metropoli-
íde por causas ev« ¡ j ^n bastante bien las distintas 

— La 
tana, donde por causa* -influfltha,;t 
etapas de ocupación, a"VcHa ¿? r í a d e lo? yacimientos se 
han destruido sistema" a* « r e s t o d e la provincia, 
prácticamente desconoc'%0 ¿e^16gico. 

— Parece que la reff^queL^jaa integralmente hasta la 
llegada de los árabes, aum lfc"r'aad, desde el Paleolítico, se 
habitaron pref érenteme" # £ « « * ríos y sobre todo la zona 
entre Madrid y Alcalá ^ ó C ^ con rasgos de una econo
mía pobre, poco desarj°£^ «Me urbanizada. 

r-% lo largo de *\e* k* constata como Madrid ha 
formado parte, culturad .¿M^ más amplios. Madrid, y de 
ahí su importancia, ha

lS va>Cí,a encrucijada de caminos 
naturales a través de su* vWo en muchas ocasiones de 
zona fronteriza. i t ó s<f Jw^ 

En todas las ponen?)'" (j,, ^ « u u c ia « « ¡ y u «= «•• 
servicio de arqueología "flr^fa Excelentísima Diputación 
Provincial. Con este sen? j ^ »as dos necesidades de mayor 
urgencia que, a nivel »c arqueológico Provincial, se 

En todas las ponencias -, ^esidad de la creación de un 
rvicio de arqueología r— 

Provincial. Con este se* ^ 
urgencia que, a niveli 
plantean constantemen • k 

1. Localizar, defender j ^ íestos arqueológicos de indu
dable importancia C ^ ^ J C M 0 P a s a d o- J 

2. Estudiar y dar a c°* l a^n i f n t e s r e s t o s d e m o d o Hue 

puedan proyectarse h ^ ó r V " 3 1 para lograr unos niveles 
de conocimiento y edu<*, iaos, que son la 
respeto hacia nuestra 

garantía del 

• -Una muestra representa
tiva de la provincia de Ma
drid no podía dejar de lado 
las tradiciones que han ido 
configurando el carácter y 
la historia de nuestro Ma
drid. Los trajes típicos que 
lucían los madrileños en las 
.distintas épocas, pero espe
cialmente los que hicieron 
populares chulapas y chis
peros, aparecen en la expo
sición que durante las Jor
nadas Culturales de la Pro
vincia ha organizado la Di
putación de Madrid. Esta 
zona de la exposición ha 
sido, sin duda, la que más 
simpatías e interés de los 
visitantes ha despertado. 

Pero no sólo estuvieron 
presentes en la exposición 
las muestras de lo que po
dríamos llamar cultura ur
bana del traje, sino que los 
maniquíes lucían modelos 
de carácter rural de gran 

in t e rés . Los pañue los 
tenían una presencia espe
cialmente particular por su 
colorido y el papel que 
siempre ha jugado esta 
prenda en la indumentaria 
de los madrileños y madri

leñas. Un apartado déla ex
posición de gran importan
cia para conocer el pasado 
de la provincia y su desa
rrollo aparecía en vitrinas 
dedicadas a instrumentos 
utilizados para tareas de la-

Traje típico campero y pañuelos con motivos vistosos y a todo color 

-branza, usuales en la pro
vincia de Madrid. Y el re
nacimiento de la alfarería y 
los trabajos en latón se 
hacía patente en la mues
tra, con vitrinas dedicadas a 
Camporreal y a los artesa
nos madrileños que han sa
bido -.mantener el» arte del 
trabajo en latón. Lo impor-
tantedeesta exposición era 
su actualidad, su viveza, 
desde el momento en que 
los madrileños vuelven la-
cabeza a su pasado para ur-
gar en las manifestaciones 
cu l tu ra les madr i leñas . . 
Pero, afortunadamente, no 
todo se queda en la vitrina, 
sino que la utilización de los 
productos artesanos tradi
cionales se hace cada día 
más intensa en las vivien
das, mucho más frías y des
personalizadas que las de 
nuestros antepasados. 

Objetos de barro y cerámica atraen la atención de los visitantes Trajes típicos de la capital y provincia de Madrid, colgados de sus 
perchas, como retazos de vida gue fue, a veces gloriosa, a veces trágica. 

Asi era Madrid 



REPORTAJE 

II JORNADAS DE ESTUDIOS SOBRE LA PROVINCIA MADRILEÑA 

La Ciudad Escolar Provincial acogió a los ponentes y profesionales de las distintas disciplinas, que enviaron un 
auténtico torrente de materiales para el mejor desarrollo de estas II Jornadas 

Los análisis realizados en las Jornadas 
se centran en las transformaciones de 

la vida tradicional como factores 
sustentadores de una identidad cultural 

a diversos niveles, a partir de la 
heterogeneidad característica de la 

provincia 
* * * 

Sobre el tapete estuvo la ya vieja 
polémica histórica sobre la capitalidad 
de la villa de Madrid y cómo se instala 

la Corte en esta zona del país 

EL AYER DE NUESTRA PROVINCIA 
Las sesiones de trabajo fueron coordinadas por especialistas de 

reconocido prestigio. La de «Prehistoria y arqueología en la 
provincia de Madrid» corrrespondió a Luis Caballero Zoreda y tuvo 

por objeto tratar de perfilar los caracteres regionales y su 
distribución comarcal desde la prehistoria hasta finales del 

medievo. La de «Historia y sociología en la provincia de Madrid: 
migraciones y transformaciones desde el siglo XVI» fue coordinada 
por Valentina Fernández Vargas, y en ella se propuso el análisis de 
los efectos históricos en la provincia, especialmente los económicos 

y demográficos, derivados de la capitalidad. José Luis García 
García coordinó la tercera, dedicada al análisis de las 

interconexiones entre el territorio y la identidad regional, viendo en 
el territorio el reflejo de la estructura social y cultural, y en la 

cultura, el significado simbólico del territorio como elemento de 
identidad 

Pilar Jimeno Saavedra se 
ocupó de la de «Artesanía y ar
tes populares», y en la sesión se 
estudió la artesanía popular so
breviviente. La tradición e 
identidad en la provincia fue 
el tema de la quinta sesión, que 
tuvo, como coordinador a Ho
norio Velasco Maíllo., El 
análisis se centró en las trans
formaciones de la vida tradi
cional como factores sustenta
dores de una identidad cultu
ral a diversos niveles a partir 
de la heterogeneidad caracte
rística de la provincia. Por 
último, Esperanza Molina Cu
billo dirigió la discusión sobre 
la antropología urbana de Ma
drid, cuestionando y definien
do las especiales características 
urbanas de la capital como 
previsión de sus consecuencias 
sobre la identidad cultural de 
la provincia. 

LA PREHISTORIA 
MADRILEÑA 

Angelines Queral estudió en 
su ponencia «El paleolítico en 
la región de Madrid». En este 
trabajo se destaca que, desde 
mediados del pasado siglo, Ma
drid se convirtió en uno de los 
centros más importantes a ni
vel mundial por la abundancia 
de sus yacimientos paleolíticos. 
Las investigaciones se intensi
fican en los años sesenta del 
siglo actual, en virtud de un 
cambio de método. Hoy, los in
vestigadores se enfrentan a dos 
posibilidades: estudiar los fon
dos antiguos a fin de conseguir 
el mayor número de datos so
bre los yacimientos perdidos y 
prospectar sistemáticamente y 
descubrir nuevos yacimientos 
para excavarlos con la mejor 
metodología posible o reser
varlos para el futuro. Citó la 
ponente el proyecto de investi
gación sobre el pleistoceno de 
la provincia de Madrid, que fi
nancia la Diputación, y señaló 
las dificultades que se encuen
tran en la falta de datos estra-
tigráficos y otros. 

La ponencia relativa al 
«Neolítico y la edad de bronce 

en la región centro» estuvo a 
cargo de Ana Fernández Vega, 
Catalina Galán, Paloma 
Gálvez, Antonio Méndez, Car
men Poyato y José Sánchez 
Meseguer. Este equipo trabajó 
en el análisis de la proble
mática existente en torno al 
neolítico en la región Centro, y 
en la sistematización de la 
Edad de Bronce en ese mismo 
ámbito geográfico. Sus compo
nentes elaboraron un catálogo 
de yacimientos y realizaron 
cuatro mapas de dispersión, 
presentados en la exposición. 
Presentaron su opinión para la 
labor llevada a cabo por el 
equipo de la ponencia, María 
Dolores Fernández Posse, 
Concepción Martín, Salvador 
Quero, María del Carmen 
Priego, Concepción Blasco, 
Isabel Rubio, Carmen Fer
nández Ochoa y Luis Caballe
ro. El autor de los dibujos fue 
Jesús Miranda. El equipo resu
mió su estudio en cuatro con
clusiones que serán oportuna
mente publicadas. 

Sobre la Edad de Hierro en 
la provincia redactaron la po
nencia María de la Concepción 
Blasco Bosqued, María Angeles 
Alonso Sánchez y Santiago Va
liente Cánovas. Según estos es
pecialistas, los límites del área 
que corresponde a esta edad 
son poco precisos: «apenas te
nemos huellas que cubran el 
espacio temporal que va desde 
comienzos del primer milenio 
hasta el siglo IV antes de Cris
to». Los datos fechados después 
son más abundantes y precisos. 

LA PRESENCIA ROMANA 
Sobre la presencia romana 

en la provincia presentó un 
trabajo el arqueólogo Javier 
Arce. «La zona actualmente 
comprendida por la provincia 
de Madrid —se dice— estaba 
habitada por los carpetanos, 
pueblo de los celtíberos... 
Geógrafos y «naturalistas» 
como Estrabon, Plinio, Mela, 
coinciden en afirmar la rotun
da pobreza de recursos de la 
región.» Según Arce, a Roma 

sólo le interesó la región como 
zona de paso y de control es
tratégico para mantener el va
lle del Eoro y la Turdetania 
dentro de su esfera. La única 
ciudad romana —que alcanzó 
el grado de municipum en el 
siglo II fue Complutum. La ca-

Íiital natural de la zona fue To-
etum. Hubo una romanización 

escasa, con predominio del ele
mento indígena. Existe, en 
todo caso, una gran escasez de 
información. En lo religioso, 
hasta el siglo IV después de 
Cristo prevalecen las divinida
des acuáticas. 

CRISTIANIZACIÓN 
Y VISIGODOS 

Luis Caballero Zoreda se ha 
ocupado de la cristianización y 
de la invasión visigoda en el 

ros resultados del plan que se 
está llevando a cabo bajo el pa
trocinio de la Diputación. Las 
exploraciones sistemáticas han 
pe rmi t ido s i tuar restos 
cerámicos estables en los siglos 
VIII y IX en las proximidades 
de Torrelaguna. Este mismo 
tipo de cerámica hace también 
su aparición en Mejorada del 
Campo, Alcalá de Henares, 
Madrid y Villaviciosa de 
Odón. 

Hay a b u n d a n c i a de 
topónimos de origen árabe, 
que se centran en las zonas sur 
y centro-oriente de la actual 
demarcación provincial. 

Como primera base puede 
adoptarse que los asentamien
tos islámicos se distribuyen 
preferentemente siguiendo los 
cursos de agua como vías de 

Las sesiones de las Jornadas estuvieron muy concurridas de estudiosos, 
sociólogos y especialistas en el tema de Madrid 

l 

siglo V. «El único dato sobre la 
cristianización de la provincia 
nos lo ofrece la leyenda de los 
santos mártires Justo y Pastor, 
muertos por orden de Daciano 

enterrados en Complutum.» 
a cristianización tuvo lugar 

en el siglo VI, «aunque poda
mos teorizar su llegada espo
rádica anterior, y un reflejo de 
ella en la construcción de igle
sias, sólo atestiguada, por aho
ra, a través de restos escul
tóricos visigodos probablemen
te producidos en Toledo». 

LA ISLAMIZACION 
Juan Zozaya presentó una 

comunicación sobre la islami-
zación en la provincia de Ma
drid. Esta comunicación había 
sido elaborada con datos facili
tados por un equipo que traba
jó en el tema, formado por Ma
nuel Retuerce, Araceli Tuirna 
y el propio Zozaya. 

Zozaya habló de los prime-

comunicación, aguadas para 
viajeros y apoyo estratégico, 
con concentración preferente 
en las zonas del sur, suroeste y 
noroeste. 

LA REPOBLACIÓN 
CRISTIANA 

Hortensia Larrén Izquierdo 
y María Concepción Abad Cas
tro se refirieron a los nuevos 
asentamientos de la repobla
ción cristiana, iniciada a partir 
de la conquista de Toledo, en 
1085. Este proceso se desarrolla 
en tres fases principales. Se 
puede hablar de poblados de 
reconquista, establecidos junto 
a los ríos, de economía muy 
cerrada, como Mejorada del 
Campo; de poblados de sierra, 
como el del Cancho del Confe
sonario o el de Cabrera, en los 
cuales se da un reaprovecha
miento del habitat desde 
épocas anteriores; junto a éstos 
se encuentra un tipo de asenta

miento asociado a un modo de 
vida basado en una economía 
mixta, como el caso de las 
granjas del término de Colme
nar Viejo. De forma paralela, 
los pobladores se establecen 
también en aquellos núcleos 
más importantes en los que ya 
existia anteriormente pobla
ción, como Alcalá o Catalifa-
donde los niveles de población 
cristianos se superponen sobre 
los árabes. Este mismo proceso 
se da en Madrid, Talamanca y 
Buitrago. Se produce un proce
so de condensación de la po
blación en lo que se llama «vi
lla». Se practica una economía 
de subsistencia fundamentada 
en el desarrollo agrícola y ga
nadero. 

LA POBLACIÓN MORISCA 
Fernando Bouza y Miguel 

Ángel de Bunes se ocupan del 
tema de esta población en la 
vega del Jarama, Torrelaguna 
y Barajas, estudiando la evolu
ción morisca asentada en esta 
zona. En las dos últimas locali
dades empiezan a aparecer 
cristianos nuevos en 1572. Se 
supone que son deportados 
granadinos asentados por ini
ciativa oficial. «Existe una re
ferencia a la ocupación profe
sional de los moriscos, que por 
regla general son agricultores. 
Ha sido posible establecerla 
por los procesos de la Inquisi
ción de Toledo y por los libros 
parroquiales.» 

Ambos especialistas han rea
lizado la comprobación de los 
contingentes de moriscos ex
pulsados en 1610 de dichas lo
calidades. 

LA CORTE, EN MADRID 
Sobre el traslado de la Corte 

a Madrid presentó un trabajo 
Alfredo Alvar con objeto de 
estudiar las repercusiones eco
nómicas y demográficas que 
en la villa tuvo la instalación 
de la capitalidad. El tema 
—opina Alvar— ha sido uno 
de los más debatidos por la his
toriografía castellana: se trata 
de uno de los grandes enigmas 
del reinado de Felipe II. En su 
trabajo, Alvar da respuesta a 
dos preguntas esenciales: ;P° r 

qué se provocó el cambio de la 
Corte de Toledo a Madrid-
¿Cuándo tuvo lugar? Lo ha di
vidido Alvar en varias partes: 
el abandono de Toledo, los pro
blemas de la datación, las re
percusiones del acontecimien
to en la villa, una rápida ojea
da a la complejidad de la deci
sión y, para finalizar, un 
corpus documental de orde
nanzas, cartas y cédulas reales 
que surgen a raíz del traslado. 


